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El final de algo terrible…

 

El soldado pensó que dentro de poco iba a morir, y realmente no le importaba. Después de tanto sufrimiento, tantas semanas soportando torturas que no muchos hubieran superado, le iban a cortar el cuello como al anterior rehén. No llegó a saber a quién habían ejecutado, pero sí que era alguien de su equipo. Lloraba en silencio por él o ella, pero no por sí mismo, pues su agotamiento era tal que solo quería acabar de una vez.

Estaba agazapado en un rincón, sucio, solo vestido con lo que quedaba de sus pantalones y la camiseta hecha jirones; la barba y el pelo enmarañados, enflaquecido por el hambre y la desesperación. Se acordaba de sus padres, seguramente les habrían notificado la desaparición según el protocolo. Incluso se llegó a acordar de ella, de lo mucho que sufrió entonces. Aunque nada comparable con la tortura física y mental a la que estaba sometido ahora.

—Dios, he perdido hasta la noción del tiempo…

Suspiró y volvió a mirar alrededor con uno de sus ojos, el único que conseguía mantener abierto. El habitáculo donde estaba encerrado era infame; incluso a alguien con su experiencia le había resultado imposible escapar. Días enteros sin dormir, palizas, ausencia de luz, de comida, de agua… estaban ya acabando con las pocas fuerzas que le quedaban. Ni siquiera encontraba sentido a seguir resistiendo. Si no hubiera sido por su entrenamiento militar, hace días que hubiera muerto.

Unos rayos de sol se filtraban a través de dos rendijas en el lateral, haciendo parecer más oscuro el resto de la polvorienta habitación. Un ratón cruzó corriendo la sala, prisionero como él, buscando las inexistentes migajas. Quizá cuando él muriera, le serviría de comida. Apoyó la cabeza contra la pared de adobe. Estaba fría, así que sentía alivio en su febril estado.

Cuando ya lo veía todo perdido, llegó la luz. Una luz en forma de cien kilos de carne y huesos. Casi no era consciente de todo lo que pasaba a su alrededor. Escuchó golpes, disparos y gritos… al final: silencio. Una sombra se acercó a él y lo movió con suavidad. Se vio levantado del suelo.

—Jeff, nos vamos a casa —susurró una voz, lo último que escuchó antes de perder el conocimiento.

El rescate había sido complicado, duro, un par de compañeros salieron heridos, pero consiguieron hacer lo que él había hecho durante estos años, rescatar a los prisioneros de los terroristas a lo largo y ancho de la zona oriental del mundo. Solo que la última vez había sido él quien estaba prisionero. Algo había fallado, y a pesar de estar infiltrado desde hace varios meses, los terroristas habían recibido una información externa, una filtración, que había hecho que le condenaran a morir, tras semanas de tortura para sacarle más información. Información que no dio, incluso cuando casi le mataron. 

En el hospital estuvo recibiendo las visitas de todos sus compañeros, aunque no era consciente de ello. Poco a poco, fue abriendo durante unos minutos los ojos. Herido por todo su cuerpo, se sentía desfallecido, pero al estar intubado, comenzaba a recobrar alguna fuerza.

—Qué mala pinta tiene —susurró Al a su compañero Erles.

El cubano asentía y se lamentaba de que en casi cinco semanas encerrado, su jefe había perdido más de diez kilos y mucha fuerza y masa muscular. Herido, con fracturas mal soldadas, tendría que recuperarse antes de pasar por quirófano. Incluso le habían arrancado parte de piel en el pecho… Una lástima. Y lo peor no eran las heridas físicas, sino las pesadillas, el maltrato psicológico que ponía en duda si en algún momento podría recuperarse.

Tras seis largas semanas de recuperación y operaciones llenas de dolor, Jeff se levantó con cierta dificultad a mirar por la ventana. «Hace frío para ser julio», pensó… o lo tenía él.

Se acababan de ir los chicos, contentos de verlo despierto. Sus padres todavía estaban en España. Pero no tardarían en volver a casa, a su trabajo; su hermana, que afortunadamente debido a su discapacidad, no se había enterado, no había sufrido… mejor; ya estaba cansado de tener gente a su alrededor.

Sí, había estado a punto de morir, pero siempre lo estaba. Siempre había un riesgo. Lo que no soportaba era cómo le miraban, esa expresión apenada que tenían todos. Eso no lo toleraba. Hasta el general Fernández le había mirado con esa cara. Como si nunca se fuera a recuperar de todo lo que había pasado. Como si estuviera ya fuera de servicio. Todavía estaba allí…

—¡Por Dios!, ¡solo tengo treinta y dos años!

La psicóloga que le habían asignado no lo trataba con pena, afortunadamente. Abandonó la habitación con una leve cojera que esperaba que desapareciera en breve. Ahora tocaba terapia obligatoria.

Las visitas semanales de la doctora Gutiérrez le hacían sentirse impaciente, pues ella no consentía en darle el alta. Hoy insistía en su última y absurda idea.

—Jeff, te convendría practicar algún tipo de deporte ligero, algo que te distraiga, ¿no tienes ninguna afición?

—No —contestó seco el joven.

—Sé que quieres que te firme el alta, pero no lo haré hasta que vea un cambio en tu actitud. Eres un hombre inteligente y sabes que esto lleva un tiempo. No hay que acelerar el proceso.

—Me encuentro bien. Solo tengo que volver a ponerme en forma. Ya he ganado dos kilos…

—Mira, Jeff, haremos un trato. Si consientes en realizar alguna de las actividades que te voy a proponer, al menos durante un par de meses, te daré el alta. Incluso antes, si observo algún cambio positivo.

—¿Qué tipo de actividades?

—Actividades sociales, que combinen un ejercicio suave con algo de relación interpersonal. Me han dicho que no has quedado con nadie últimamente.

Jeff se removió en el asiento, confirmando sin palabras.

—Está bien. ¿Qué opciones tengo?

—Bueno, he pensado en dos básicamente —La doctora sonrió—, puedes inscribirte en el campo de golf de la base, o apuntarte a clases de baile.

—Eso es absurdo.

Jeff se levantó enfadado. Ninguna de las dos alternativas era viable para él. No quería ir al campo de golf de la base y ver a sus compañeros, que le dieran palmadas en la espalda y le mirasen como si estuviera fuera de servicio de forma permanente. Y bailar… eso ni se lo planteaba.

—¿No hay otras opciones? Ya he empezado a ir al gimnasio.

—Lo sé. Vas al gimnasio cuando no están tus compañeros. Y tan apenas ves a nadie, incluso a tus mejores amigos. No hay otras opciones.

—¿En qué me puede ayudar jugar al golf o bailar? —intentó no parecer demasiado enfadado.

—Sé que no te apetece, y que seguramente no ves los beneficios, pero te pido que confíes en mí.

—No quiero estar con mis compañeros, no todavía.

—Entonces el baile. Conozco a un chico que tiene una academia de baile y da clases a grupos, pero también particulares. En tu caso, sería con una profesora, evidentemente. Estuviste en Cuba destinado varios años, y me imagino que practicaste algo, ¿no?

—Sí, claro.

—¡Inténtalo! Si te apuntas unos meses a clase de baile, te prometo que aceleraré tu alta lo máximo posible.

Jeff suspiró. Aquellos días en Cuba… aprendió a bailar un poco, pero solo porque quería ligar con una cantante preciosa, con largas piernas y ojos castaños… pero bailar, ahora, no creo que pudiera.

—Jeff —insistió la doctora—, prueba, y en un mes hablamos, tal vez te permita incorporarte a tareas administrativas en un par de semanas… te hará bien. Otros pacientes que he enviado a bailar se han recuperado mucho antes. ¿No es eso lo que quieres?

—Está bien —suspiró Jeff—, supongo que no será tan malo bailar con alguna abuelita, será como bailar con mi madre.

Jeff volvió a la soledad de su casa. Es cierto que se había aislado del mundo y de sus amigos. Antes de marcharse a la misión que casi le mata estuvo a punto de tirarlo todo por la borda. Una traición como aquella era difícil de superar, y más cuando casi acaba en la cárcel por la pelea. Su asistente le había llenado la nevera y se obligó a comer. Si no se recuperaba, jamás volvería a su trabajo, que hoy por hoy, era lo único por lo que su vida tenía sentido.

 

 




La Clase de Baile

 

—No, realmente no me importa, Guzmán —dijo Marta—, aunque tengo mis dudas… de cómo será el hombre, ¿qué le pasa exactamente? ¿tiene algún trastorno?

—No, preciosa, es un chico que lo ha pasado mal, me ha dicho mi amiga la psicóloga. Es joven, pero está algo deprimido. No sé más, solo que es americano, creo que es militar…y no habla español. Por eso te he llamado, bombón.

—Eres un adulador. Pero bien, no me importa y el dinero no me irá mal. ¿Cuándo empezamos?

—Mañana —dijo besándola en el hombro. Y se besaron de nuevo apasionadamente.

El sábado llegó y eran las seis menos cinco cuando Jeff divisó el local donde estaba la sala de baile. Era una academia en el centro, dedicada a clases de bailes latinos y con cierta fama en la ciudad. Lo mismo le daba. Quería pasar este trámite absurdo de una vez. Cada paso que se acercaba el día veía más ridícula la terapia. Esperaba que al menos estuvieran solos. Y que su pareja fuera de lo más normal. No quería distracciones. Solo cumplir el expediente.

Bajó las escaleras que conducían a la sala de baile. A esas horas solo había una sala iluminada, que se abría a las escaleras, así que se dirigió a ella. Los paneles que debían separarla de la entrada estaban abiertos y observó desde la escalera sin terminar de bajar. Allí había un chico moreno, latino, no muy alto, pero hasta Jeff reconocía la sensualidad que emanaba de él. Tomaba de la cintura a una preciosa rubia llena de curvas. Al oírle entrar, se apartó. Y ella se volvió hacia él. Cuando vio lo bonita que era, se arrepintió de no haberse arreglado un poco más, no haberse lavado el pelo. Querría haber dado la vuelta.

Marta observó al hombre que bajaba la escalera. Alto y delgado, con el pelo algo desaliñado, barba crecida. Pero de hombros anchos y andar ligero. Llevaba una camisa de cuadros ancha, y pantalones sueltos, como si realmente todo se le hubiera quedado grande. Se había quitado la cazadora que llevaba, porque hoy estaba haciendo frío, aunque octubre había sido templado hasta ahora.

La miraba con un ligero asombro no disimulado. Tal vez se esperaba a alguien más alta, más delgada, quizá con el aspecto de una bailarina. Pero ella nunca podría ser así. Y realmente tampoco le importaba mucho.

Él se acercó, terminando de bajar las escaleras, y saludó en inglés a Guzmán que caminaba hacia él sonriendo. Jeff prefería hablar en inglés para guardar las distancias, y así no tener que hablar demasiado. Y pasar este momento cuanto antes. Si aguantaba un mes yendo a clase, probablemente demostraría que estaba bien y podría incorporarse cuanto antes al trabajo.

Guzmán en su justito inglés le dio la bienvenida, y ella comenzó a hablarle en su idioma tranquilamente. Le había salido el tiro por la culata. En realidad, ella le agradaba más de lo que había pensado. Era dulce y parecía muy sensata. 

Guzmán les puso la música y se fue.

«No cuida bien de su novia», pensó Jeff. Porque estaba claro que estaban juntos. Eso le fastidió bastante, de repente pensó que ella no tenía que estar con él.

Comenzaron a bailar, repasando los pasos básicos que él fue recordando poco a poco. Ella se movía con mucha gracia, y no tenía problemas en repetir y repasar cuantas veces fuera necesario, acercarse a él y bailar, sonriéndole dulcemente. Y él casi sonrió cuando ella le comentó que llevaba el pelo más largo que ella. Marta se dio cuenta de que estuvo a punto de sonreír. Lo miró a los ojos. Y le gustó lo que vio.

No parecía un hombre deprimido, más bien le daba la sensación de que había sufrido mucho. Pero no le iba a preguntar nada. Solo hablaría lo justo. Ella se acordaba de que cuando murió su madre, no tenía ganas de hablar con nadie. Y que nadie le hablase. Respetaría eso.

A las siete menos diez comenzaron a llegar los alumnos de la siguiente clase, una clase de grupo. Jeff comenzó a sentirse incómodo y dejaron de bailar. Ella saludó a los compañeros y de repente se dio cuenta de que él se había ido.

Esperaba de verdad que volviera la semana siguiente.

 

 






La recuperación

 

Charlie se alegraba de que Jeff estuviera recuperado. No había podido pasar a verlo después de los tristes acontecimientos que sucedieron entre ambos, pero había tenido noticias a través de Al, quien sabía la verdad, y le mantenía informado.

Habían pasado un año y diez meses, y todavía se acordaba de la cara de decepción de su mejor amigo, de su hermano del alma... cuando lo encontró en la cama con su esposa. Algún día comprendería que fue lo mejor que él, como amigo, pudo hacer.

Mientras tanto, él seguía en Alemania, viviendo con su abuela, y no iba a volver a España… en mucho tiempo.

 

***

 

Al llamó a Jeff para preguntarle qué tal le iban las clases. Cada vez que lo había llamado en las últimas semanas, solo había hablado con monosílabos, pero poco a poco se iba animando. Llevaba ya dos meses acudiendo a clase de baile, incluso la psicóloga estaba asombrada, ya que esperaba que al mes le exigiera su vuelta al servicio activo, o por lo menos dejar las clases. Pero no había sido así, y además, había comenzado a ir al gimnasio de forma más habitual y estaba recuperando su forma física.

Al se preguntaba si la profesora que le daba clase tenía algo que ver en su recuperación, pero no los había visto salir juntos, solo en clase. Jeff había comenzado a arreglarse un poco más. Se vestía mejor, aunque todavía la ropa le quedaba grande, y se había cortado algo el pelo y la barba. Suponía que era por ella.

Al le había preguntado, pero él le dijo que la chica estaba saliendo con el profesor y que no le preguntase nada más. Parecía molesto, cosa que le hacía mucha gracia a su amigo y compañero Al. Debería echar un vistazo a esa chica, solo por curiosidad.

 

 




Las dudas de Marta

 

Marta se preguntaba por qué estaba dudando de la relación con Guzmán. Ya sabía que era solo sexo, y que salía con otras mujeres de vez en cuando, pero se estaba dando cuenta de que ya no le interesaba tanto. Desde que había empezado a bailar con Jeff, aunque no hablaban mucho todavía, había descubierto que era un hombre atractivo e interesante. Culto y educado. Y cuando le cogía de la cintura para bailar, más de una vez se había estremecido de anticipación. Es decir, que el soldado le gustaba.

Así que había decidido dejar la relación con Guzmán… aunque no saliera con Jeff. Pero no quería seguir con él, no sabía por qué.

—Guzmán, tengo que hablar contigo —le dijo antes de la clase de Jeff—, es importante.

—Dime, preciosa, ¿estás bien? —le preguntó.

—Sí... yo, verás, creo que nuestra relación no lleva muy lejos. Yo ya sé... —dijo cuando él quiso empezar a hablar—. Ya sabía que era solo sexo ... no lo sé, quizá quiera algo más y sé que no puedes dármelo. Además, he visto que andas tonteando con la chica de la clase de las ocho, ¿verdad?

—Bueno, tú y yo nos entendemos, Marta, ¿te interesa el soldado?

—No —dijo con un leve sonrojo—, bueno, un poco, pero no ha habido nada, ni creo que lo haya.

—Lo dudo —dijo Guzmán—, solo hay que ver cómo te mira cuando estás con otras personas. Y cuando estás conmigo —se sonrió— creo que le gustaría darme un puñetazo.

—¿De verdad? —dijo Marta entusiasmada—, yo pensaba que ni se había fijado en mí.

—La verdad que esperaba que me dijeses algo. Y sí, me he encaprichado de la pelirroja. Así que, ¿seguimos siendo amigos?

Marta le abrazó de un salto, aliviada porque apreciaba a Guzmán, que fue un gran consuelo cuando el estúpido de su novio la dejó por una compañera de trabajo. Después de tres años de relación, y a punto de casarse, él se echó para atrás, porque dijo que no estaba preparado. Y tras unos meses de impasse, habían decidido dejarlo. Poco le costó volver a salir, o quizá ya saliera, con una compañera de trabajo, con la que sí se había casado. Eso le hizo sentir a Marta muy mal, con una fuerte tristeza y una ligera depresión.

Jeff entró en la sala deseando ver a Marta, cuando la vio echarse en los brazos de Guzmán y darle un beso. Hubiera dado media vuelta si ella no le hubiera visto y se hubiera dirigido a él con una sonrisa radiante en la cara.

A él le dolía que ese beso, que ese abrazo no fuera para él. Daría lo que fuera por que ella le mirase como le miraba a él. Era una especie de tortura seguir viniendo y que ella solo le viese como un alumno, y nada más.

 




El Comienzo

 

Mientras bailaba con Jeff, sopesaba los problemas de las relaciones. Hacía un año y pico que había cortado con Nacho, y hace dos días que se había enterado de que iba a tener un hijo con su nueva pareja. «¡Y nunca quiso tenerlo conmigo!, y le ha faltado tiempo para dejar embarazada y encima tan contento.»

Tropezó con el pie de Jeff, pues estaba distraída.

Jeff la miró, interrogante, pero como ella no dijo nada, siguieron con la coreografía del día.

Después de cortar con Nacho, se apuntó a clases de baile, y a los dos o tres meses empezó a tontear con Guzmán, o más bien él con ella, y cayó.

Guzmán era solo un amante, solo una distracción para sentirse deseada, y él era experto en hacerlo. Sabía que no era la única, y que no había futuro, pero se sentía deseada y sexi

Pero Jeff era diferente… era inteligente, muy atractivo. Y había cambiado mucho desde que comenzaron las clases. Ahora hablaba con ella, incluso sonreía de vez en cuando. Sin embargo, no sabía nada de él, ni si tenía novia o pareja, en eso él había sido hermético. Tanto como para hablar de su trabajo.

Acabaron la clase, se despidió con educación, como siempre… y se fue.

Marta suspiró decepcionada…

 

 






Marta en el trabajo

 

El lunes comenzaba de nuevo. El trabajo estaba mejorando y esperaba ascender a subdirectora del departamento. Estaba estudiando duro, porque le exigían saber varios idiomas. Gracias a Jeff incluso estaba avanzando mucho con el inglés y ahora tenía que estudiar alemán, porque, aunque ya sabía algo, necesitaba mejorarlo. Es posible que tuviera que viajar allí, ya que habían abierto una sucursal y había que ponerla en marcha.

Es decir, todo genial. Nuevas ilusiones en el trabajo y fuera de él. Ella siempre había sido muy positiva a pesar de todo lo que la vida le trajo a partir de los quince. Y a pesar de todo ello, consiguió salir adelante. Hasta en el trabajo reconocían su espíritu positivo y su sonrisa permanente.

Llegó rápidamente el sábado. Marta dudada entre ponerse unos vaqueros ajustados y una camiseta con hombros caídos, o un precioso vestido rojo de tirantes debajo del abrigo. Por supuesto, ganó el vestido. Estaba realmente atractiva, el vuelo del vestido rojo le quedaba muy bien con sus caderas anchas. Se recogió el cabello en una coleta alta, dejando varios mechones sueltos, y se puso sus pendientes de aro dorados.

«¿Le gustaré? Me apetecería mucho ir a tomar algo con él, salir un poco, me encanta hablar con él. Y además tiene algo. Algo especial», su mente giraba a toda velocidad, mientras caminaba hacia la escuela de baile.

Esperaba que estuviera ya allí, como siempre, diez minutos antes. Quería hacer una pequeña entrada triunfal, que levantase la vista y la viera con su estupendo vestido.

Jeff levantó la vista al escuchar la puerta y no pudo dejar de mirarla. Los finos tobillos daban paso a unas estupendas piernas que asomaban bajo una vaporosa falda roja. Su cintura era un estrecho puente entre sus redondos pechos y sus caderas generosas. Ella sonreía mientras bajaba las escaleras sin dejar de mirarle.

Pronto, la música y el baile comenzaron. Estaban solos y, sin poder evitarlo, se fueron acercando un poco más de lo normal. La mano de Jeff acariciaba la espalda con suavidad. Dieron varias vueltas y en un momento, él la miró a los ojos, deteniéndose el tiempo por un instante.

—Estás preciosa hoy —susurró sin poder evitarlo.

Antes de que pudiera decir nada más, apareció Guzmán por la puerta y la distancia volvió a ser la de siempre.

«Algún día, tal vez…», pensó ella.

—¿Por qué no te quedas en el grupo, un rato más? Es bueno que practiques con otras personas.

Jeff asintió sin decir nada. En realidad, le gustaría quedarse solo por estar un rato más con ella. Pero bailó también con otras chicas.

La clase acabó y se despidieron sin hablar, solo con una mirada. Pero hoy había sido diferente. Hoy había pasado algo entre los dos.

«Me alegro de haber dejado la relación con Guzmán», Marta le sonrió.

El cielo estaba cuajado de estrellas, una noche ideal para dar un romántico paseo… si tuviera pareja, claro. Marta salió de la clase por si acaso él se había quedado, quizá para hablar un poco, o algo más, pero su rostro expresó la decepción al no verlo. Así que se volvió para dentro.

—Es un tío repugnante, ¡coquetea con todas! —gritó roncamente Jeff.

—Bueno, ya es mayorcita, si se quiere acostar con él, es cosa suya —intentó conciliar Al, sonriendo, porque no había visto a Jeff tan interesado por una mujer desde la última experiencia, y esta chica parecía seria. Por lo que había investigado, un pasado correcto, buen trabajo, sin antecedentes, y en su familia no había nada extraño. Siempre tenían que investigar las parejas de la Sección, y más si era del jefe.

—Realmente, Al, no se la merece.

—Mira, ya sale… está preciosa. Busca algo. Acércate, Jeff —intentó convencerle Al

—No…, seguramente no me busca a mí. Está preciosa a la luz de la luna. Pero no creo que se interese por mí, es muy amable y hace su trabajo, simplemente… Tengo muchas ganas de acabar con esto y volver a mi vida normal.

—Jefe, yo creo que le gustas, creo que te busca de verdad, mírala.

—Es imposible, sale con el profesor.

—Como tú digas, pero si no lo intentas, nunca lo sabrás —insistió sin convencerlo Al, mientras arrancaba el coche.
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